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Desde el 10 al 17 de julio de 2025. Los griegos y el no ser

especializada que se ha hecho inabarca-
ble. En ella abunda, ciertamente, la
repetición, que, a menudo, ha llevado al
bizantinismo. Pero tenemos también,
sobre todo, desde la segunda mitad del
siglo pasado, algunos avances formida-
bles. Pienso, por ejemplo, en los trabajos
señeros de Charles Kahn (1928-1993), el
gran helenista estadounidense, que, a
partir de los años 70, ha contribuido de
modo decisivo a descifrar la semántica
del verbo “ser” griego y su proyección
en la ontología. Entre otros hallazgos
notables, Kahn mostró que el significa-
do existencial de “ser” ocupa una posi-
ción más bien marginal en el uso arcaico
del verbo y no tiene un papel central
tampoco en el discurso ontológico grie-
go. Nosotros, en cambio, por causa de la

influencia de la metafísica creacionista
medieval y su continuación moderna,
tendemos a dar por sentado exactamen-
te lo contrario.

Por extraño que pueda parecer, la
noción de “no ser” no había recibido
hasta ahora siquiera una mínima parte
de la atención dedicada a la de “ser”.
Una razón probable es que se ha solido
dar por sentado que, en el caso del “no
ser”, se trata de una noción derivada,
cuya aclaración se daría casi por añadi-
dura, si se lograra aclarar primero la
noción básica de la que depende, es
decir, la de “ser”. Sin embargo, el pro-
pio desarrollo de la filosofía moderna,

Desde Parménides en adelante, la
noción de “ser” ocupó el centro de inte-
rés del pensamiento filosófico. Platón y
Aristóteles dedicaron buena parte de su
inigualable capacidad inquisitiva a la
reflexión sobre lo que, veinticuatro siglos
después, Martin Heidegger llamó la
“cuestión del ser”: la pregunta funda-
mental de la “ontología”, como se la
designa desde el siglo XVI.

En Ser y tiempo, su obra fundamental
de 1927, Heidegger cita, a modo de pre-
ámbulo, un pasaje del diálogo Sofista de
Platón, en el cual un personaje llamado el
Extranjero de Elea, la ciudad natal de
Parménides, dice lo siguiente: “Pues bien,
dado que nosotros nos hallamos en una
situación de perplejidad, explíquennos
ustedes de modo suficiente qué quieren
decir cuando declaran que algo ‘es’. Pues
resulta manifiesto que ustedes lo saben
desde hace tiempo. Nosotros, en cambio,
antes creíamos ‘saberlo’ y ahora estamos
perplejos” (244a; trad. AGV). El pasaje
impresiona, porque hace reparar en el
hecho de que, por detrás de una de las
expresiones más asiduamente empleadas
y aparentemente más inocentes de la
lengua griega (y española), se esconde un
enigma difícil de divisar y todavía mucho
más difícil de desentrañar. ¿Qué quiere
decir que algo “es”? ¿Lo sabemos? Por lo
demás, si no acertamos a saber muy bien
qué quiere decir que algo “es”, parece
entonces que tampoco podemos tener
mucha claridad acerca de lo que quere-
mos decir cuando declaramos que algo
“no es”? No es casual, pues, que en el
curso del Sofista, Platón se vea llevado, al
hilo de la discusión de las desafiantes
tesis de Parménides sobre el “ser”, a
plantearse también la pregunta por el “no
ser”. No parece posible, en efecto, pre-
guntarse por el “ser”, sin preguntarse, a
la vez, por el “no ser”. Ambos parecen
estar indisolublemente entrelazados.

Sobre la noción de “ser” en el pensa-
miento griego tenemos una literatura

en la línea que va desde Hegel a Heideg-
ger, pasando por Schelling, ha mostrado
claramente lo ingenuo de esa suposición
de corte logicista, al reconocer el carácter
cooriginario del “no ser” e incluso, al
menos desde cierto punto de vista, su
papel posibilitante respecto del “ser”
mismo.

Se podría pensar, tal vez, que esto
último es una composición de lugar típi-
camente moderna, que deja intacta la
segura orientación de la ontología griega
a partir del “ser”. Pues bien, el reciente
libro de Dmitri Nikulin, titulado Non
Being in Ancient Thought (Oxford 2025),
muestra lo errado de esta última suposi-
ción. A través de una notable discusión
de las concepciones del “no ser” elabora-
das por Parménides, Demócrito, Platón,

Diógenes de Sínope, Aristóteles,
Plotino y Simplicio, Nikulin
elabora un robusto argumento
destinado a mostrar que en el
pensamiento ontológico griego
pueden detectarse claras señales
que apuntan, desde diversos
ángulos, en dirección de lo que
llama la “prioridad meóntica”: la
prioridad del “no ser” (mé ón),
como aquello sin lo cual el “ser”
mismo no puede ser, ni tampoco
ser pensado.

No puedo detenerme aquí en la rique-
za que contienen los análisis elaborados
por Nikulin, que, para el interesado en la
ontología griega, ofrecen un sinnúmero
de insights y perspectivas altamente esti-
mulantes. Me contento, pues, con una
observación general. Releer a los filósofos
griegos de la mano de intérpretes de la
talla de Nikulin no es simplemente un
camino para comprender mejor un pasa-
do remoto. Es también, y sobre todo, un
modo especialmente fructífero de intentar
comprendernos mejor también a nosotros
mismos, porque nos permite detectar lo
mucho que dábamos por supuesto, sin
haber siquiera reparado en ello.

Por extraño que pueda parecer, la noción de “no ser” no había recibido hasta ahora siquiera una
mínima parte de la atención dedicada a la de “ser”. 

La columna de
Alejandro
Vigo

Releer a los filósofos griegos de la mano de
intérpretes de la talla de Nikulin (...) es un
modo especialmente fructífero de intentar
comprendernos mejor también a nosotros
mismos, porque nos permite detectar lo
mucho que dábamos por supuesto, sin haber
siquiera reparado en ello.

Nada más titularse (1935) de
arquitecto en la Pontificia Uni-
versidad Católica de Chile, Ro-
berto Matta (1911-2002) viajó
fuera del país, forjando su carre-
ra artística en Europa y en los
EE.UU. Así, pasó a la historia co-
mo una figura esencial del movi-
miento surrealista, y su partici-
pación en la génesis del expre-
sionismo abstracto norteameri-
cano se considera fundamental. 

Milan Ivelic, exdirector del
Museo Nacional de Bellas Artes
(MNBA), comentó en el catálo-
go de la exposición “Matta
100”, organizada para el cente-
nario del nacimiento del artista
—el texto está disponible para
descarga en la web de la institu-
ción—, que a Matta le disgusta-
ba ser “etiquetado”. “Yo no soy
insecto y detesto que se me cla-
sifique entre los insectos”, de-

claraba con ironía, y es gracioso
pues muchos de sus trabajos
son verdaderos “ecosistemas
visuales” repletos de (fantásti-
cos) insectos.

Matta merece sin duda estar
representado en el MNBA, y
también el público
merece conocer
y/o reencontrarse
con sus obras en
esta institución
cultural. Así pues,
en la Sala Chile
(segundo piso) se
exponen desde el 10 de julio
ocho obras de su autoría (reali-
zadas entre 1942 y 1972) perte-
necientes a la colección perma-
nente del museo. 

Pese a que son solo ocho pin-
turas en exhibición, la Sala Chile
no se ve vacía, pues salvo el óleo
sobre tela “El día es un atentado”
(76,5 x 91,5 cm), el resto de los
trabajos son de gran formato.

Por otra parte, el rectángulo mis-
mo de la sala se ha modificado
con tabiques para definir clara-
mente dos ambientes: en aquel
próximo a la puerta de acceso,
con paredes pintadas de color
marrón, se presentan cuatro ar-

pilleras con morfolo-
gías gráfico/pictóri-
cas (fuera del muro y
dispuestas oblicua-
mente), y en el del
fondo, más reducido
y de muros gris cáli-
do, cuelgan cuatro

óleos sobre lienzo. Al ingresar,
la sala se percibe algo lúgubre,
pero la iluminación es adecuada
para realzar los trabajos y, ya
cerca de las obras, se entiende la
necesidad de un hábitat cromáti-
camente neutro y calmo para dar
todo el protagonismo tanto a la
vibrante paleta como a la expre-
siva gráfica de Matta. 

Considerando lo prolífico del

artista, ¿son representativos de su
hacer técnico, temático y estético
estos ocho trabajos? Sí, lo son. Así,
por ejemplo, en “El día es un aten-
tado” (1942) se observan áreas os-
curas y alusiones a tormentas eléc-
tricas que expresan el temor del
autor frente a los escenarios béli-
cos —el cuadro fue ejecutado en
plena Segunda Guerra Mun-
dial—, “retratando” el mundo li-
teralmente como un volcán en
erupción. Mientras, en “Abrir el
cubo y encontrar la vida” (1969) se
evidencia la fascinación de Matta
por la carrera espacial, y el visitan-
te podrá ver en la obra un notable
paradigma de sus “paisajes cósmi-
cos”. En tanto, “La ajenidad”
(1961) muestra un universo en
constante movimiento y transfor-
mación, haciéndose patente el in-

terés del pintor por los multiver-
sos. En “Fango original, ojo con
los desarrolladores” (1972) se
aprecia por su parte su constante
tránsito entre la abstracción y la fi-
guración, advirtiéndose además la
influencia que tuvo en él “El gran
vidrio” (1923) de Marcel Du-
champ. Finalmente, las cuatro ar-
pilleras —que Matta realizó en el
hall del museo cuando vino a Chi-
le para participar de la asunción
de Salvador Allende a la Presiden-
cia de la República— constituyen
un botón de muestra de su trabajo
gráfico y del amplio espectro de
emociones que plasmó en este a lo
largo de su exitosa carrera. Hay
desde imágenes hilarantes (“La
revolución debe ser roja y sabrosa
como una frutilla”, de 1971, que
muestra a un par de seres con poli-

dactilia que sonríen y celebran con
algarabía la posesión de una única
fresa), hasta composiciones como
“Mira la lucha del afuerino” (tam-
bién de 1971) permeadas por el do-
lor y la violencia; aquí se observa
una escena de crucifixión cuyas fi-
guras están contorneadas por una
gruesa y certera línea que recuer-
da el expresionismo de Picasso
(comparar las crucifixiones del es-
pañol con las del chileno resulta
un interesante ejercicio).

A propósito de Pablo Picasso,
valga recordar su afirmación en
torno a que el cuadro “no es pen-
sado y fijado por adelantado:
mientras se hace, sigue la movili-
dad del pensamiento. Una vez
terminado, cambia aún más, se-
gún el estado de quien mira. Un
cuadro vive su vida como un ser
vivo, experimenta los cambios
que la vida cotidiana nos impo-
ne. Esto es lógico, ya que un cua-
dro solo vive gracias a quien lo
mira”. Al respecto, recomiendo
aceptar la invitación del MNBA
a “abrir la mirada” (título de la
muestra), pues se trata de una
oportunidad para ver imágenes
llenas de humor lúdico y para
contemplar “espacios” pictóri-
cos, psíquicos y metafísicos crea-
dos por un gran artista nacional.

Crítica de arte

MATTA: ocho obras, una
explosión de emociones e ideas
CLAUDIA CAMPAÑA

Sala Chile, MNBA Roberto
Matta. “Mira
la lucha del
afuerino”,
1971. Tierra,
paja, yeso, cal
y látex sobre
arpillera. 
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ROBERTO MATTA.
ABRIR LA MIRADA
Lugar: Sala Chile, Museo
Nacional de Bellas Artes 
Hasta: 31 de julio de
2027
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